
MILAGRO EN CALLE TARAPACA 
EL TEATRO "SILVIA PIÑEIRO" ES EL MAS LUJOSO Y 
COMODO DE LOS INAUGURADOS EN LOS UL TIMOS AÑOS 

POR SERGIO VODANOVIC 

Esta semana, Jos estrenoJ cinematoA_rálico, h_i<:ieron muti, por ;' 
loro. No hubo renovación de cartelera, a,no el ~,ercoles, descontano,º 
una película de cowboy interpretada por el 1emp1terno_ Robert Tayl , 

ue no alcan~ó a durar seis días en la pantalla _del _ cine Metro. 
q E bio ¡8 actividad teatral se ha revitalizado c?n tres ea­
trenos n d:s:::ler~ntes características. Lo más -importante, .J1n duda al­
/luna e, la inauguración del Teatro Silvia P1ñeiro en /a calle Tarapa­
cá. A.costumbrado.f 8 que /a labor escénica se desarrolle en fo;ma un 
tanto veraonzante, en salas que _oriAinar~amente fueron concebidas co: 
mo locales comerciales, auditor,o.s musicales o sal'?nes de co_nleren 
cia,, sorprende y airada enconirarse con la co1:1od1dad, el lu10 Y la 
amplitud del nuevo teatro. Es un verdade~o milagro . ver en la ca/1~ 
Tarapacá Ja e,ci-.stencia del moderno ed,l1c10, premun1do. de un es':e 
nario magnífico y de toda Is maquinaria que hace po,ibfe cual.quier 
clase de e.spectáculo. . 

Para bien del teatro chileno, de,eamos larga vida a la_ compa­
ñía que encabeza la actriz que ha cumplido con crece.s e_l .tu~no <f,ora• 
do de la gente de teatro: ver su nombre en la marquesina J/um.1nada 
y que ese nombre sea e/ de la sala en que e/la trabaja. 

"LA PULGA EN LA OREJA'º 

La obra elegida para la inau­
guración del nuevo teatro Silvia 
Piñeiro es un vaudeville de Fey­
deau. Una buena elección para 
mostrar que la sala no sólo servi­
rá para el lucimiento de la actriz 
que lleva su nombre, sino de toda 
una compañia. Además, Feydeau 
ha pasado a ser un clásico del 
teatTo cómico; un autor que a su 
ingenio une uña inventiva desco­
munal y un sentido del teatro di. 
fícil de igualar. Se podría decir 
que le bastan una pieza y dos 
puertas de dormitorios para hacer 
un vaudeviUe. La mayoría de su, 
fanas son una desenfrenada ca­
rrera de entradas y salidas a dor­
mitorios equivocados con pare­
jas también equivocada~, en que 
el marido cornudo es el motor 
que hace correr a señoras y aman­
tes temeroso~ de ser sorprendidos. 

uLa Pulga en la Oreja " no se 
aparta de este esquema . La acu­
mulación de situaciones cómicas 
;e producen con renovado brío , }'' 
mierares los actores se cansan en 
el escenario ente el desmedido 
ejercicio físico s que los obliga 
Feydeau , los espectadore, ,ienten 
el agotamiento de la risa conti­
nua. 

Eno es lo que debiera ocurrir. 
¿Sucede efectivamente en la ver­
síón de la compañía de Sílvia Pi­
ñeiro? El logro es sólo parcial. 
Si bien no es posible desenten­
derse de los efectos de un texto 
eminentemente cómico, la acumu­
lación de situaciones hilarantes 
exige de parte de la compañía une 
rigurosidad extrema en los movi­
mientos y en las réplicas. Y ello 
no está del todo conseguido. Esta 
versión tiene algo de un trabajo 
en borrador: en que la obre 
gruesa está delineada, pero que 
101 detalle, y las terminaciones 

aún no 
ras, los 
gruesas 

se perfilan. Las caT're­
gritos de sorpresa, las 

caricaturas de tipos es-
cénicos exigen una mayor or­
questación, un orden dentro del 
desorden , una precislón que im­
pida que se pierdan efectos que 
actúan más por acumulación de 
ello• que por su gracia inme­
diata. 

Estos reparos son subsanables, 
más aún si se considera que nos­
of.ros presenciamos una función 
de preestreno. Si Franklin Cai­
cedo, el director , obtiene una ma­
yor rigurosidad de sus intérpre ­
tes la comicidad de la pieza au­
mentará considerablemente y su 
éxito será completo. 

Silvia Piñeiro exhibe su auto­
ridad escénica. Aparece ella, y 
le farsa se asienta de inmediato. 
No es el de Silvia un papel parn 
su especial )ucimiento, pero tie­
ne dos o tre!- momentos en que 
muestra claramente el porqué 
de su popularidad y cómo ha lle­
gado a tener su nombre en la 
puerta del teatro. Bien está Pepe 
Guixé en ,u caracterización, aun 
cuando debiera haber una dife­
rencia má marcada entre !U! dos 
personaje ,. En general, el con­
junto, con el reparo ya señalado, 
se desempeña satisfactoriamente, 
sobresaliendo Pepe Harold, con 
cierta tendencia a la sobreactua­
ción, Charles Beecher y Calvin 
Lira. 

EPILOGO PARA UN CRIMEN 

Si la inauguración del teatro 
Silvia Piñeiro abre optimistas 
perspectivas para la actividad 
teatral, la representación de la 
obra del Teatro Maru conduce 
al pesimismo. La compañía de 
Tom ás Alonso arrastra en ese es­
cenario una vida lánguida en que 
está ausente el vital impacto de 

ESTA SEMANA 

MUCHO RUIDO Y MUCHAS NUECES 

Escenas como éstas son usuales en "La Pulga en la Ore­
ja". El marido celoso con revólver en mano es Pepe Harold , 
mientras Silvia Piñeiro, sorprendida In fragantl, se tapa los 
oídos para no oír el disparo. 

la magia del teatro. Nada hay en 
la representación de descollante, 
de atractivo, de vigor. El elenco 
actúa disciplinadamente en una 
obra que 1 con otros intérpretes , 
podría ser de interés, pero que 
en este caso no logra caneen• 
tror mayormente la atención del 
espectador. 

Principiando por la escenogra­
fía, que no traduce en absoluto 
el clima de alta burguesía in­
glesa, de hogar de una familia 
cuyo hiJo se educa en Oxford , 
hasta terminar en los intérpre ­
tes, la representación deja una 
lamentable impresión de medio­
cridad. 

Ni Tomás Alonso - monocor­
de y opaco-, ni Wenceslao Pa­
rada --de limitadas posi bilida ­
des histriónicas- son los acto­
res indicados para ~eprese.ntar 
sus respectivos papeles, Otro 
tanto podría decirse del resto del 
conjunto1 con la única excepción 
de María Valle , cuya presencia 
en el escenario da brillo, ritmo, 
e interés a la corta escenn en 
que interviene. 

La obra está escrita con nfi-

A LO MARLON 
BRANDO 

Fernando CorUzo ciñó su 
Interpretación en "El Sue­
ño Americano", a la Ima­
gen de Marlon Brando. Lo 
vemos en una e~.cena jun­
to a María Luisa Peret . 

cio, tiene una intriga interesante 
y un desenlace que -como de ­
be suceder en las comedias poli­
ciales- sorprende y desconcier­
ta. Pero el texto es sólo una par­
te de la representación teatral y , 
si él no es iluminado por una di ­
rección y una interpretación que 
lo hagan vivir , el espectáculo se 
arrastra a lo largo de la obra. 
Lamentablemente, es lo que su­
cede en este caso. 

"EL TEOREMA" Y 
"EL SUE~O AMERICANO'' 

En lo pequeña salo del Tea ­
tro del Callejón el ambiente es 
diferente . Una compañía de afi­
cionados se presenta ante el pú ­
blico mostrando uno pieza de un 
autor novel, Gilberto Llanos, y 
una comedia del mejor dramatur ­
go norteamericano de la nueva 
generación: Edward Albee . 

El nivel de los intérpretes di ­
rigidos por Pedro Orthous se en• 
cuentra enmarcado dentro de la 
condición de aficionados que ellos 
tienen. La excepción hay que en­
contrarla en Femando Cortizo , 
quiP n nrtuando en la obro nnr 

SUEÑO CUMPLIDO 
Q u e u n t e a t r o lleve su 
nombre es el sueño dorado 
de todo actor o actriz. Sil­
via Plñelro cumplió con 
esta ambición. En Chile 
sólo había tenido esta sa­
tisfacción Alejandro Flo­
res. 

teamericana , demuestra condi­
ciones bastante recomendables , 
además de un físico que no es 
común en nuestros actores. 

El mayor interés de la repre­
sentación estaba en el estreno de 
''El Teorema' • , obra de la CO· 
rrie.nte neoconvencional que firma 
el abogado y poeta Gilberto Lla ­
nos. En ella , el joven dramatur ­
go muestra claramente dos vir ­
tudes: sentido del teatro y una 
sensibilidad abierta a la proble • 
mática de nuestra época . No obs­
tante la forma elegida por Lla­
nos y el tema que él encara : 13 
vacuidad del medio social bur ­
gués y la incapacidad de comu ­
nicación de sus miembros , re ­
sultan ya añejos dentro de su 
modernismo. E!ia es la gran tra ­
gedia de "el último grito" en 
materia artística : envejecer rá• 
pidamente , y lo que en un prin­
cipio fue hallazgo y osadía se 
conviene lentamente en lugar co­
mún. 

Como primera obra dramática, 
"El Teorema " es promisorio y 
crea expectativa, sobre el futuro 
de la producción teatral de Lla­
nos. A él corresponderá respon­
der o defraudar en esta incógnita 
que queda planteada . 

SALDOS Y RETAZOS 

* A la entrada del Maru un 
cartel anuncia "la obra más dis­
cutida en Europa ". Es el mismo 
cartel que se exhibía para e l es • 
treno anterior 1 '

1 A Veces los Vio­
lines". Al parecer 1 el Maru sólo 
da las obras que más se discuten 
en Europa y la dis cusión cambia, 
según ca mbia la cartelera de es­
trenos . * Al igual que a los jugadores 
de fútbol , los intérprete, de "La 
Pulga en Ja Oreja '' debieron ser 
pesados antes y después de cada 
función . Las carreras a que son 
obligado, en el segundo acto im­
plican un ejercicio extraordinario 
que seguramente les haré bajar 
varios kilos a la semana. Esto 
no tendrá importancia para al­
gunos, pero . . . ¿cuántos kilos po ­
drá soportar bajar Pepe Harold? * Y a propósito de Pepe Ha­
rold. Es placentero ver al vete ­
rano actor , que durante décadas 
se dedicara exclu3¡v.amente al 
teatro frívolo de revistas, actuar 
en esta farsa en forma entusiasta 
y disciplinada. Su veteranía de 
actor y su cancha se imponen 
desde el primer momento. * Como el Teatro del Calle­
jón no tiene permiso para dar 
espectáculos públicos, debe fun­
cionar al igual que si fuera un 
el u b privado. Los e,pectadores 
pagan la entrada y dE'spués fir­
man un Ji bro de registro . Más de 
uno se equivocó y pidió que le 
dieran la pieza con baño exclu­
sivo. 

FUE DE P RO TEATRO 
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